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ESTE PERIODICO 

S&££ TOBAS II AS TABBSS,

ESCKPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la Estp -̂NJFBA , callo de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa­
les librerías y adminislracio-, 
nes de Correos.

P R E C I O S

© 15  S Ü S C B I C S O I ? ,

Un mes en Madrid, re. 10  
En las provincias. . . .  14  
Un trimestre...................  40

Las reclamaciones, comu-!, 
hicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y ss 
insertarán á precios co n v en  
cionale».

EL
DIARIO POLIIICO-BORLESCO..,,, Ai 51AF.L PE LAS Al

El, 7 DE JULIO.

Ayer hizo 19 años que las calles y plazas do 
esta capital fueron testigos de una sangrienta 
batalla empeñada entre españoles valientes, que 
hasta entonces habían seguido una misma ban­
dera. La revolución estableció por ley', y tiene 
desde aquel terrible dia la costumbre de san­
tificar su victoria, y ayer se ha verificado con 
l'armacion y grande aparato do tropas su (jécLino- 
oclavo aniversario.

Era esta solerapidad en sus primeros tiempos 
una solemnidad nacional. La juventud que ge­
nerosa y desinteresada como siempre se liabia 
alistado con ardor y aun había empezado á der­
ramar gustosamente su sangre bajo los estaudar- 
Ics-de la libertad , saludaba con entusiasmo y 
aclamaba como qn dia sagrado para la nación 
el'dia 7 .DE J u n o .  Sonaban entonces por todas 
parles los himnos de triunfo, exaltábase la ima­
ginación , hervian los pechos en la nías pura 
llama de patriotismo. Jül 7  d e  ju l io  e ra , puede 
decirse asi, el lábarum del liberalismo español, 
la enseña que nos conduela á lá victoria, el 
guante de desafip que envanecidos y .orgullosos 
lanzábamos á los gobiernos absolutos de Europa' 
Aun cree recordar nuestra mente aquellas calo­
rosas felicitaciones que so dirigían después det 
triunfo á la municipalidad de Madrid , y trazar 
nuestra mano, débi} y no ejercitada todavía, 
aquellas líneas que se escribian con lágrimas y 
que salían todas del corazón: «\nh Madrid, Ma­
lfidi tu eres el primer pueblo del mundo, el 
púmero y mas querido hijo de [a libertad!»

Entonces la libertad era una divinidad para no­
sotros. No la habíamos visto inaucbada con san­
gre, elevada sobre torpes crímenes. La creíamos 
pura, inmaculada, como la habíamos adorado 
W }ps libros, como la soñábamos ,en nuestros

mas queridos y dorados ensueños, como ella es 
en sí, como debía serio , como lo será tal vez 
algún dia, cuando la Providencia quiera puri­
ficarla de las inipundicias y delitos con que la 
han mancbado y desfigurado los hombres. .Amá­
bamos la libertad; s í, la arúáhamos con toda' 
nuestra alma , porque adoptando la bella y ele­
gante espresion del Sr. M.vktinez de la Rosa en 
su célebre improvisación del 7 de setiembre de 
1820, «uose presentaba .á nuestros ojos i a li­
bertad española bajo la imagen de una furiosa, 
vacante que recorre las calles con hachas y ala­
ridos, sino con los nobles atavíos de una fjra- 
ve y, hermosa matrona que no se humilla ante 
el poder, que no se mancha con eÍ desorden.

Desde entonces, grandes enseñanzas han pasa­
do para la nación, qué tampoco han sido esté­
riles para nosotros. Hemos visto que lus mas al.- 
tos y respetables sacerdotes de la XiBEnT.in, ep 
lugar (}e guardarla como buerios, y pereper en 
su templó 1 la abandonaron cobardemente á las 
iras del ésirangero en los dias de su tribulación, 
mientras nosotros , niños casi todavía , y s¡n coni" 
promisos ni deberes como los suyos, la defen­
díamos'copnuestra.s flacas fuerzas , . hasta mor­
der el último ca,rtucho, y perder lá úUitna trin­
chera.

Hemos visto que después aquellos hombres , ba- 
bilando tierras estrañas y viviendo éntre gentes 
envidiosas de nuestro nombre , han olvidado la 
virtud , y desconocido las obligaciones y santidad 
del infortunio , dividiéndose en bandos , encarni­
zándose corno furiosos enemigos , y disputando, 
á imitación de los griegos del bajo imperio, años 
y mas años, sobre sus defectos y culpas pasadas, 
mientras lloraba y se despedazaba la patria, cuyo 
nombre debían elevar y engrandecer allá afuera 
con su unión, y con el sacrificio de sus miserables 
é ineslinguiblcs rencores de partido.

Hemos vistp después á esos hombres volver al

dulce y apetecido hogar de España, no como hi­
jos amorosos que entran alborozados y llenos 
de blandas y jenerosas afecciones' en la casa pa­
terna , sino ccino tubos hambrientos que invaden 

,ua redil, ó como tigres carniceros|á quienes les 
falta tiempo para despedazar las entrañas de sus 
propios hermanos.

Los hemos visto cruele.s, inhumanos, ingratos, 
pequeños : cobardes antes los fuertes, jactancio­
sos é insolentes con los débiles y oprimidos; lo» 
hemos yisto vengativos é interesados; poco gra­
ves, poco nobles, ¡loro rolijiosos, mas france­
ses ó ingleses que españoles....

Y nos hemos dicho á nosotros mismos; cqOhl 
no es esta la libertad que nosotros amábamos: 
no, no es esta la libertad que había saludado 
la nación. Nos han engañado miserablemente: 
han vestido con un ropaje hermoso á un cuer­
po podrido y hediondo....»

Y estas tristes meditaciones, que no son otra 
co.sa que el mayor conocimiento del mundo , y la. 
esperiencia'de la edad, han venido á revelarnos 
también , que acaso, acaso en ese memorahlé dia 7 
DF. JULIO DE 18'22. cuya memoria se celebraba ayer 
con tanto ruido de armas, no todos los que com­
batieron contraía libertad eran enemigos de ella, 
sino gente imitada con los insultos de la revo- 
cion, ó estimulada y ofendida mas allá de Injus­
to y de lo legal con el ,desengaño y falacia de sus 
interesadas doctrinas.

Como quiera que sea» y esta es la principal 
consideración que nos ha movido á escribir el 
presente artículo : después de lo que la prensa 
progresista ha empezado á decir recientepaent» 
contra la Gcabdi.a Real ; después de los recuerdos 
que Ho puede menos de escitar aquella sangrica- 

I ta joruada, nos ba parecido irapoliliea, iinpru- 
I dente, y  poco generosa la formación de ayer.
I Creemps ademas pira cosa : que el Eonvenio 
DE Vkrpara , transición hmóica verificada entre
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los dos principios ^lae han 'luéhído «n'la pasada 
guerra, marcó una -época de par 7  -reeoncilia- 
cion :para iodos los españoles, y que por -con­
siguiente desde él 'han debido caducar y morir 
todas esas Tiestas, destinadas á perpetuar me­
morias amargas y dolorosas de discordias, que 
la buena política y la juitioia aconsejan Siaiser 
desaparecer.

En un periódico 'ministerial de anoche hemos 
leido con admiración un párrafo , en que estra- 
ñándose 1a absolución de los periódicos denun­
ciados, y  citándose para ello al Cangrejo absuel- 
lo en el dia de antes de ayer, se ataca algo mas 
que indirectamente al jurado. Deber eíjnuestro 
decir algo sobre las espresiones de nuestro cole­
ga, no sólo para enseñarle á respetar las deci­
siones de un tribunal, sino para que la alusión 
que pueda ir envuelta en sus espresiones á los 
individuos que lo componen, pierda esa ma­
ligna intención que á largo Trecho se dcsciibre

No será iñótil decir que sus observaciones, su 
irritación aparecen efecto inmediato de que -el 
Cangrejo haya sido absuelto t y no será aventu­
rado juzgar^ue el mismo sentimiento que á nues­
tro hermano aqueja por ituestra ' juüta victoria, 
aquejará también al ministerio, cuyas inspira­
ciones sigue. Creemos pues muy oportuno, muy 
útil,''de imprescindible necesidad esponer, que 
la censura de nuestro colega ál mismo tiempo 
que lastima el pundonor de los señores jurados, 
es una conminación casi oficiaí''(giie se Tes ’̂ aee 
para prevenirlos en contra de la libertad de im­
prenta en -manos del partido vencido.

Dos causas se nos lia Tormado en tres meses 
que llevamos de existencia: nosotros creemos que 
el sorteo público de los jurados que hablan-de cali­
ficarlas y juzgarlas , se hizo sin ventaja nuestra, no 
solo porque tenemos fé en -érmodo de''éjccutarlo, 
sino porque si alguna ilegalidad se hubiera come­
tido, seria en nuestro daño, pues no-asisiímos jil 
acto, ni se nos citó para ello, aun cuandoipa- 
rece necesario que al reo se le emplace pava una 
diligencia de qne depende su condenación. ’En 

, estas dos causas han figurado sin duda como 
jueces de hecho mayor número de individuos 
del bando opuesto que del nuestro: los jueces de 
fierecho al contrario bando pertenecían también: 
de Jos .fiscales nada mas hay que (Jpcir , sino 
que movidos por voluntad propia ó por instiga­
ción agena, era ya cuenta de su amor-propio.es­
forzar sus iacusaóiones y sus diatribas contra el 
periódico que solo contaba con un defensor aca­
to débil, y una causa aunque justa , -enemiga del 
poder. -Clon estos elementos se bá presentado el 
Capgrejjo ,en juicio.; abandonado de Jos s-jyos y 
en ípedio de sus contrarios , su voz'entera, pe­
ro razonada ha encontrado eco en los tribuna- 
nales., sus .razones han parecido buenas, y se ha 
levantado de su cabeza .el anatema pendiente de 
la mano de un acusador , y de los labios de sus 
enemigos.

«No es dificil, dice , adivinar las cuasas que co­
munmente producen la absolución del Cangrejo y 
otro* periódicos.» La verdad, la justicia, la ira- 
piroíglidad son las verdaderas causas; porque la 
verdad, y la imparcialidad y la justicia no han 
abandonado aun completamente el recinto de los 
tribunales: porque no es la voz de un hombre, sino

otra mas alia la que nombra á las jueces del jurado 
■y les encarga impasibllidad en'el -corazón, recti­
tud -en el juicio. Si -en -él concepto del perió­
dico ?á que aludimos -no aon estas las causas >de 
nuestra absólucion, que diga Tranca y Terminante 
cuáles son, que profane con -impuro '-acento »el 
santuario -de Jas conciencias, -que ijuzgue -eiitre 
las motas de -su redacción á los jueces uiombn- 
dos’ por ladey, y no mas que de la ley depen­
dientes, que revoque en el juicio de un partido ó 
de un ministerio -Ta -inapelable -seiiteucia -de -un 
tribunál respetable»

Revista ISsiranjera.

'Casaniiento de -ía infanta Isabel. 'En la maña­
na del 26 de junio el sacerdote Savage casó en la 
capilla católica de Doubres á Xa infanta-Isabel, hija 
del infante don Francisco d e ía u la , con el con 
de polaco Ignacio Gorowski, habiendo concurrí- 
do á esta ceremonia entre otros muchos sugetos 
los cónsules de Francia y Bélgica ̂  ^  aulori- 
'dad de aquella ciudad-, de donde partieron-la 
misma mañana los recien casados para Bóndres, 
ea^cuya capital-se fijarán por-ahora.

Emigrados. En 'Carné, población francesa á 
cuatro leguas de la frontera de Italia están tra­
bajando-en el muelle que se está construyendo 
allí., »imos^:200 españoles -de les que sirvieron 
en el ejéroito -de D. -Carlos á -las inmediatas ór­
denes del voraz Cabr-cra, 'todos oficiales de dis­
tintas graduaciones, ganando 34 sueldos diarios 
por 16 horas de trabajo, á Ja -vijllancia de co- 
m'isio.aados del gobierno francés .para-que si a1» 
gimo no cumple con exactitud se le descuente 
del jornal á discreción lo que se conoce ha de­
jado de trabajar. Su ocupación es arrancar pie­
dra con picas, con barrenos, transportarla con 
carretones, y hacer mezcla. Para su manuten­
ción de judías y patatas y un jergón para des­
cansar . pagan diariamente 23 sueldos.

Cabrera sigue-en Hieres muy obsequiado de 
-los franceses «y "luciendo-el if'rulo de sus rapiñas, 
gastando y triunfando.

El^cionee enEondres. Ya han comenzado las 
elecciones »en la gran ciudad: los whigs y los to- 

■ris ,-la aristocracia y el pueblo -han empezado á 
enñtir sus votos en favor de sus candidatos. JEn 
los distritos de la capital ha habido una con- 
-curvencia inmensa, pero ordenada, sin confu- 
-«ion, -sin disgusto alguno. En -GuildáH al cer­
rarse la votación del primer dia -llevaban mayo­
ría dos candidatos de cada bando. En el deWest- 
minster quedaron élegidos en la primer votación 
dos candidatos wbigs, habiéndose pedido el es­
crutinio para el capitán Hous, Tory. Segun das 
últimas noticias de los condados y distritos del 
interior resultan hasta ahora -elegidos 12 candi­
datos whigs y 24 torys. Sigue la votación los cál- 
-culos que ya habíamos formado,

Aoluiás de Paris. Luis Felipe marcha á su 
preferida residenoia deEu, que ha recibido gran­
des mejoras. París va quedando desiertos Jos 
altos personajes lo abandonan «en la presente es­
tación: lá mayor pacte de los pares y diputa­
dos han salido afl interior ó al estranjero.

El duque de Brogl'ie está en Leman; el con­
de Molé en Champlatrenx; M. Thiers en Lila, 
desde donde pasará á Alemania con objeto de 
reoonocer los campos de batalla de nuestras gran­
des guerras del imperio. M. de Lamartine se en­
cuentra en su palacio de Sainl-Pons; M. de 
Dreux-Bréié, en PJombíéres; M. Sauzet, en Lvon, 
desde donde se dirijirá á Italia. M. Odilan-Éar- 
rot, después de haber venido á París para asis­
tir «al entierro de Garnier Pajes, ha vuelto á su 
casa de campo; M. Janbert habita eri una casa 
de recreo en las inmediaciooes de París; M. de |

Remusat «está en Laffitte ; M. Passy se ha re- 
Tirado á Francoville ; jr M. Bufaire pasó el mis­
mo dia «en que se casó á GuiUes-Voisin, donde 
■se propone residir todo el tiempo que esTen cer­
radas las «cámaras. En Paris no «quedarán ya 
anas «que «unos -sesenta diputados.

R evista NacioBaL

'Ladrones. E l prindipada de Cataluña «eaá in- 
Testado de bandidos. En las montañas «de Yila- 
-drán 'especiulmeiite están cometiendo ítodos« los 
■escesos propios de estas ijentes mas -de «treinta 
«acaudillados por el Carderer de Cardedea, é 
Ignacio «Ros. .Necesario es que ¡las aútarjaédes 
manifiesten mas zelo, mas activiaad;'s1 Jes pee-' 

íblos «han de verse libres de este azote,

■Periódico 'nuevo. Desde 1.  ̂ de «este mes deba 
•haber -salido á luz un periódico en Santiago <ie 
Galicia titulado: Organo d,el siglo S X .  Tra­
tará de literatura., ciencias y artes, y dará jun­
to con el periódico , Ja traduccion de «dos «obras 
■una -sobre derecho y otra sobre cienóias radi­
cas., acompañando alternativamente «á «cada nú­
mero -un .pliego de Traducción.

Escándálojudicidl. Todo va «en España vicián­
dose, todo rebajándose, todo perdiendo-su-carac- 
Ter de gravedad y . justicia: hasta la majistraiur.i, 
honor y ínodeJo en un tiempo -de «los tnbnnalsi 
-de Europa, pobre parodia «hoy «de Jo ique «fuera 
antes. En Oviedo acaba de tener ilugar uní 
de aquellos hechos que «solo en esta «época d) 
■desorden y «abyección pudiera mirarse sin asom­
bro. Yeíase en Ja audiflHcia la causa instruida con­
tra el cura de Brañaltmga por haber leido en el 
ofertorio de Ja misa á ««sus Teligreses Ja alocu­
ción de  su sanfidad. Estaba hablando «el defen­
sor del acusado, y aducía en su «favor «que «al leer, 
la citada alocución tenia mas carácter «queri do 
mero ciudadano, «el de párroco «que «tiene nías 
amplios deberes que cumplir «con los «fieles. Es­
forzaba estas y otras razones cuando «¡nterruin- 
pido bruscamente por el presidente de Ja sala, 
este pronunció un discurso «no Jíjero Impsgnaii- 
do, «como si íuera ei acusador , al ahogado de- 
«fensor. y perdiendo de este ánodo «Ja compostura 
•impasible de que debe «estar adornado el juzga­
dor. Concluida esta especie de réplica, el «defen­
sor continuó defendiendo al reo: y no contento 
■ei présidente con la defensa , volvió á Interrum­
pirle. El abogado temiendo acaso por la suerte del 
infeliz sacerdote, escuchó Tan inusitadas recon­
venciones -con paciencia; pero el auditerio bien 
-dejó entreveer su Impaciencia y su indignación. 
De-este modo se ejerce hoy Xa admiinistraciuii 
de justicia, «en España: de tales hombres depen­
de la fortuna, la reputación y la vida de los ciu­
dadanos. ¡Que dolorl .¡Que verguenzsfl ¡Que es- 
-cándaJol

Atentado. Málaga -está destinada á ser el in- 
íando teatro de los crímenes mas'horrorosos. Ha­
ce pocos dias Un relojero de buena reputación 
como ciudadano y como padre de familias, re­
prehendió á «on hijo sayo de 18 á 20 años, ame- 
n<y.ándole castigarlo de obras El jóven respon«» 
dió á «la amenaza, sacando una pistola, apuntan­
do y disparando al autor de sns di.as: felizincn- 
te erró el tiro, porque atento el padre á la 
sccion iníame, apartó iijeramente el brazo del 
parricida. Este se halla preso y pronto será juz­
gado. Considérese la situación del infeliz padr», 
que ha librado su vida, pero que ve la de su 
hijo entregada á la justa severidad de las leyes.

Desórdenes. Desgraciadamente ni un dia pa­
sara, sin que tengamos que lamentar los efec­
tos de ia asociación de jornaleros de Cataluña. 
En 'Vilasá y én Cabrils la tranquilidad pública ha 
sido gravemente alterada por los tejedores de algo- 
don, y hubieran acabado con las f.ibricas de aquéllos 
pueblos, sino hubiera intervenido á buen tiem-

DO la fuerza armada. V mientras la escandalosa 
introducción fraudulenta de géneros eslrangeros 
disminuye el consumo délos nuestros, y parali­
za nuestra industria, y arruina á los fabricantes, 
¡05 jornaleros los atacan también, exigiéndoles 
salarios que no pueden pagar. No ven los irapru»- 
denles que sobre ellos también pesa su insurrec­
ción , y que se destrozan á sí propios y á su 
infeliz país. El gobierno nc entiende estos males, 
no alcanza su penetración hasta ellos, y asi los 
deja crecer y devorarnos.

Sigue y se aumenta la embrolla. Nos dicen 
de Granada. Este señor intendente se ha diri- 
jido ál comercio solicitando el adelanto de once 

■ mil duros, con cualidad de reintegro, para aten­
der á ios graves y perentorios apuros en que se 
encontraba. Por de pronto se creyó que sena pa­
ra cubrir las consignaciones y diferentes libran­
zas que á su cargo ha girado el gobierno,'pero 
cuando hemos visto que se ha conformado por 
alguna parle con letras sobre Madrid, y que las 
libranzas existentes son un papel mojado que ni 
paga ni protesta, pres'jmimos que sea uno de 
los artículos de la reforma secreta de adminis­
tración que alumbró en otro tiempo la cabeza 
del ministra Almirez.

\XHva el patriotismo desinteresadol Los pan- 
dilkros setembristas nos aturden diariamente 
diciendo; que dieron su batalla para .«alvar la 
Constitución y nada mas. [Hasta para mentir 
es falta la noblezal Acabado el pronunciamien­
to cada uno de los saltimbanquis déla farsa se 
afianzó de la presa que encontró á la mano, en­
trando después al repartimiento los - principales 
directores. Acaban de tomar posesión de tres des­
tinos nada menos que otros tantos junleros , y 
y lodos de administración, porque en esta li­
nca se pintan solos los progresistas. El uno de 
la de amortización , y los otros dos de la de 
rentas y correos .de Ujijar. Yo suplicarla á es­
tos palriolas que publicasen una relación de sus 
méritos y antecedentes desde 18'24 para confun­
dir á ciertas lenguas mordaces que se ocupan en 
desenterrar muertos.

Anieersario. El dia 7 de julio ha sido racor- ij«? 
dado por los veteranos nacionales con una granì' 
de función, como habíamos anunciado, en 
honor de sus compañeros muertos eu las calles 
de Madrid en tan memorable dia de 1822. Por 
la tarde brillaban formadas en él Prado las fuer­
zas de la Guardia Real , los regimientos de la 
Princesa y de Luchana , la cabaUeri«a existente en 
Madrid y en las cercanías, y la Milicia nacional 
de todas armas. Luego desfilaron por delante del 
Ayontamiento. El Regente del reino por. la ma­
ñana y por la tarde presenció esta solem­
nidad.

Ladrones. La casa dé campo, sita en los tér­
minos de las Cuevas de Viuronia, ha sido asaltada 
y saqueada por una partida de bandidos que na­
da perdonaron. Las cdballerias y,todos los demas 
efectos semovientes y muebles quedaron en su 
poder; nada dejaron. En otro tiempo menos se­
guros de la impunidad no se habrían espuesto á 
ser descubiertos llevándose efectos que serian el 
norte de su paradero: ahora que campan por su 
respeto, nada los detiene. No es este el único ro­
bo que en aquellos pueblos se ha cometido aho­
ra : apenas pasa dia que 110 se.ejecute alguno eu 
los caminos, en las haciendas, y aun dentro de 
las mismas poblaciones. Nunca, nunca, hemos 
tenido menos seguridad.

Candidatura. El reemplazo de los señores'don 
Andrés García Camba y don José Ciscar por Va-- 
iencía. está acordado del modo siguiente por el 
partide progresista unitario , único que hasta aho­
ra se apresía á, las elecciones.

Candidatura.
é

En reemplazo de don José Ciscar.
D. Facundo Infantes.
D. Mariano Cabrerizo. -
D. Miguel Osea.
En reemplazo de D. Andrés García Camba.
D. Andrés García Camba.
D. Antonio González.
D- Vicente Grima.

SESION j)E AYER.
Presupuestos y mas presupuestos, y nada mas 

que presupuestos, he aquí la tarea en que se ocu­
pan los diputados, tarea inútil según todos los 
hombres inteligentes, tarea que no ha de pro­
ducir ningún resultado. Y sino el tiempo lo 
dirá.

El señor Pacheco observó que nada se señala­
ba á la infanta doña Maria Luisa; y el ministro 
Tirillas respondió que mientras fuese menor de 
edad, nada necesitaba. Ya]se sabe que los me­
nores de edad nada fiara' nrenester ; por eso Mis­
ter Tirillas nada necesita , siendo como es, me­
nor de edad de la Inglaterra.

No es menester decir al agudo lector que el 
Congreso se apresuró á votar los dos milbnes anua­
les que se han señalado á Espartero.—Qi va sane 
dire. .

Cordero desencadenó toda su cólera. de mara- 
gato, porque en la votación nominal se le de­
signaba ¡oh mengua í ¡oh baldón inaudito I ¡ oh 
alevosía sin igual t se le designaba ¡quién lo di­
ría! se le designaba-... ¡Cordero á secas! La me­
sa, la rñal intencionada y siniestra mesa, le ha­
bía usurpado un apellido nada menos, y él lo 
reclamaba con justicia. La mesa le aplacó pro­
metiéndole que en adelante aparecería como Alon­
so Cordero que es , hijo de otro y nieto del cé­
lebre Alonso Cordero del mismo nombre, mara- 
gato de profesión.

Bien necesitábamos de este • pequeño episodio 
para ir soportando esa soporífera sesión, ma> 
arida y sofocante que

oscuro, inmenso desierto 
donde no nace una flor.

Un periódico estrangero sembrado de satíri­
cas y juiciosas observaciones , y en donde casi 

, siempre se descubren un objeto social y una in­
tención profunda al presentar la verdad bajo for­
mas mas ó menos lijeras, publica un articuló que 
hemos leido con bastante atención, y cuyos tro­
zos principales consideramos dignos deser tradu­
cidos y publicados, no solo por la manera con que 
se dibuja én ellos el principio de la situación 
actual de España ; sino porque queremos dar una 
muestra¡il público de que también nosotros sa­
bemos traducir, ya que hasta ahora solo le he­
mos ofrecido nuestros originales desvarios.

«.«Uégrese la España que ya pasó el tiempo de 
sus desgracias. Es verdad que los asuntos de aquel 
país se hallaban en muy mal estado , pero la au­
rora de mas felices dias acaba de brillar en su 
horizonte. Espartero debe conducirla victoriosa 
por todas parles, porque este grande hombre 
nose contentará, sin duda, con utilizar para 
su uso personal los discursos de Napoleon, sino 
que procurará obrar como él, salvando ŝ i país 
y cubriéndolo de gloria. Los enemigos del re­
gente quieren hacer creer que esta empresa es 
mas dificil de lo que juzga su camarilla ; pero 
él, al menos asi lo esperamos, acallará muy pron­
to esas hablillas, y traducirá real y efectivamen­
te á Napoleon en español.

La España sale de una crisis terrible , los par­
tidos se hacen una guerra encarnizada : las ren­

tas y la adminístraciou se encuentran en el mas 
espantoso desorden. Necesario es que Espartero 
ponga freno álos partidos, que dé' á la adminis­
tración la fuerza que le falta, que restablezca el 
crédito, 'y  que coloque á la España de nuevo en 
el lugar que le corresponde entre las naciones 
europeas. Esto fué lo que el primer cónsul hi­
zo por la Francia, falta ver ahora si esta obra 
será superior á las fuerzas de su traductor »

Asi comienza el artículo indicado. Pasa luego 
á comparar las batallas ganadas por el emperador 
corso y el general manchego : sabido es que 
para los franceses pocas batallas son comparablés 
á las de Marengo y Austerliz. ¡Vanidad y no 
mas que vanidad 1 Discurre luego sobre la capa­
cidad politica y administrativa de ambos genios, 
y escusado será decir que asegura que la de 
nuestro héroe está en mantillas. ¡Envidia y no 
mas'que envidia.! Los franceses para quienes 
todo lo suyo es lo mejor, asi como para noso­
tros todo lo nuestro es lo mas malo, juzgan que 
deben su engradeciraiento ,af arreglo de los có­
digos, al fomento de la industria, y á otras za­
randajas introducidas por su emperador, á. quien 
bandado en llamar el hombre del siglo. En España 
todo esto seria inútil : aquí pasa todo al ré\'es. 
En vano seria mejorar la industria, donde no 
hay industria: en vano seria arreglar los có­
digos, donde no se obedecen las leyes. Por esto 
creemos que las comparaciones de nuestro trans­
pirenaico cofrade por su propia base falsean. 

.Por otra p'arte los españoles no tienen ' mayor-

mente necesidad de leyes, ni de industria, «í 
de comercio. ¡Les va {ambieií con su holganza y 
su -independencia nacional l 
. Nuestro colega de allende supone después pla­
nes dé engrandecimíeuto á quien para que fue­
se la nación grande, se hubiera quedado siempre 
pequeño : pero al lado dé estos planes no ve en 
segundo término el humo de 'Wagran y Jena. 
Si quiere ver húrrio, que vuelva los ojos á Ca­
taluña y Grazalema: el que arrojan sus incen­
diadas fábricas es bien denso, bien terrible.

El último trozo del citado artículo dice así.
«Que no pierda Espartero esto de vista : qus 

considere que está em el borde de ün abismo; 
él podrá elevarse mas, pero su triunfo durará 
poco tiempo. El pueblo español le buscaría en 
cualquier casa de huéspedes de París una isla do 
santa Elena proporcionada á su persona,' como 
ya lo hizo con el príncipe de la Paz, con aquel 
hombre que fue regente (1) un dia, y que aho­
ra se tiene por feliz con venir á pasearse en las 
Tuberías acompañado de su perrito».

He aquí lo eseneial del artículo del periódico 
fra«nces: he aquí como ven nuestros vecinos las 
Cosas que por aquí pasan: escudriñadores como 
vecinos, y envidiosos couro eslrangeros. Para ellos 
nada como París, y la Francia , y Napoleón, y 
Mr. de Tayllerand, y Mr. Tliiers, y Mr. Guizot, 
y Mr. Molé, y otros por este jaez. ¡Valiente» 
hombres! No se los envidiamos. '
. (I) Áuaq^ue no fuS regonto, tuS ma» 9u««.regsQt&.. jlVó«' 
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Con motivo do la discusión sobre el presupuesto 
del ministerio de Estado se le ocurrió á algunos 
ciudadanos pedir nuevas á Tirillas acerca de la 
salud de la independencia'nacionai, que según to­
das las noticias anda veraneando por todos los 
puertos de España , con el objeto de restable­
cerse , y sucede que cada dia vá peor. Ultima­
mente, en el puerto de Barcelona esa pobre in­
dependencia nacional se ha caído al agua y la han 
sacado ya medio ahogada y con pocas esperan- 
ías de vida. Sin embargo, el buen Tirillas no 
desespera enteramente de su salud; pero ya se 
ceba de ver que las recetas de este empírico, 
peor que Codorníu ; no hacen mas que agravar 
el estado de la paciente (jue se halla que dá‘ 
grima.

En fin, aprobados los presupuestos de Estado 
y Gracia y Justicia , se entró en el presupuesto 
de Hacienda, en ese inare magñun, donde ios 
tiburones van á librar su combate naval. Ayer co­
menzaron las escaramuzas, y nada mas que las 
escaramuzas. Hoy creemos que es el dia en que 
los dos ejércitos marinos vendrán á las manos 
con la mira de quién devora á quién.

Algunos de los cantantes convidados ayer pa­
ra la función de Sto. Tomás, se fueron derechi- 
tos al teatro del Príncipe , para ver qué clase de 
rifa era la que se verificaba en dicho teatro. Es­
ta duda era muy natural al leer en las papeletas 
que repartió esta corporación : T eatro  d e l  P r in ­
c ip e .  Rifa número..-. Difícil era poder sospechar 
que para facilitar la entrada á una función de 
iglesia, utilizaría el económico ayuntamiento, las 
papeletas sobrantes de una 'rifa.

—Un señor regidor multó la otra noche á la em­
presa de la Cruz en 10 ducados por haberse re­
trasado 10 minutos (á ducado por minuto) en em­
pezar la función. Preguntamos nosotros, cuando 
el mismo Regidpr ù otros se descuidan en ir á pre­
sidir , cuatro, ocho, quince, y aun treinta mi­
nutos (como sucedió (el dia de S. Isidro) ¿pagan 
también 4, 8, IS y 30 ducados , par» destinarlos 
á Bernardino? Adviértase que la función ho em­
pezó, porque se rompió un mueble estándole co­
locando.

, —Véasela papeleta que se ha dado álos músi­
cos y cantantes para entrar en Santo Taimas, á eje­
cutar la función del 7 de julio. dirán luego 
que no son previsores y económicos los manici- 
palesi Para bacer un entierro citan á una rifa de 
Teatro.

t -T e STAMENTO cok  BiCEN lAS CCASES PASIVAS
BESIPENTES BN M aDRID.

'Sepan cuantos el presente vieren que estan­
do ya próximos á morir á causa de la disolu- 
clon general de humores ocasionada por los de­
cretos centralizadores , que están de moda hace­
mos declaración de nuestra ùltima voluntad y 
decimos. '
'  1.“ Creemos que hay un solo Dios verdade­

ro y  tres personas distintas en el cielo, y que 
en la tierra de la tia Marizápalos no hay nada 
verdadero, aunque suframos presentemente el azo- ! 
1« de un glorioso pronunciamiento cuyos hijos
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todos juntos y cada uno de por si libre y patrió­
ticamente disponen á sq. antojo de cuanto por 
nuestros servicios nos corresronde.

2. “ Endosamos nuestros cuerpos á los del cor­
ral, que capitaneados por el de la alevosa arma 
de punta en negro podrán examinar según su 
ciencia, si desde el asqueroso motín ha entrado 
en nuestros inlestinos otro alimento que avichue- 
las, cuyas consecuencias les donamos en vida.

3. '  Nombramos por nuestro albaeea á Júani- 
to el rabilargo; pero no hay que entregarle nues­
tros alcances; él y los suyos, tienen las uñas cor­
vas y para la solemnidad del ajuste de cuentas 
jenerales, pediremos al eterno padre que nos 
permita comparecer.

i .°  Encargamos que nuestro funeral sea sin 
lujo: á las doce de la noche podran conducir­
nos los carros fúnebres del Exemo. á los sitios 
en donde depositan las inmundicias, ya que otra 
cosa no somos: revuélvanlo sS. EE. por donde 
gusten. En cada uno de estos cementerios ad hoc 
se elevará un bruto peñasco, tan grande como 
la .columna honoraria de la puerta del sol, el 
cual será el monumento que se nos erija con 
el siguiente

EPITAFIO

Constitución de 1837.—Independencia nacional.

Aqui yacen muertos dé hambre, 
los que á SU' patria sirvieron; 
murieron, siendo regente único 
el Sr. D. Baldomero Espartero.

Año de 1841.
[Esto no es verso, pero es la pura verdad.)

5. “ Bienes no dejamos. En cueros vinimos á 
este mundo ; y en cueros nos vamos de él; por 
mas que les pese á nuestros acreedores, á quie­
nes generosamente perdonamos.

6. ® A nuestros hermanos activos les deseamos 
mejor suerte, (que no la tendrán) y les acon­
sejamos que no crean en la virginidad del señor 
Surrá y sus succesores por línea recta de.raotin.

Esta es nuestra voluntad y la firmamos en 
la villa y corte de Madrid en el mes de julio 
dei año 1.® de la tutela de D. Agustín.— 
las firmas.

—Dicen que por eausa del estremado calor se 
suspenden en breve las sesiones. ¡QuialU Buena 
diferencia hay de pasar las horas de sol bajo un 
magnifico techo, á resguardarse del sol en hu­
mildes enrramadas y cobertizos.

Congreso»

SESION DE HOY.

Abrióse á las once con la lectura y aprobación 
del acta.

El congreso queda enterado de una comunica­
ción del senado participando haber dado por sufi- 
cienteménlc discutido el asunto'^ de la tutela 
de S. M. y A.

Pasa á la comisión de presupuesto una nota que 
remito el Sr. rninistro de Estado de 1» dote con-

sígnáda en los contratos matrimoniales celebra­
dos entre D. Fernando VII y Doña María Cris- 
tina, y según los cuales debe abonarse á S. M 
la Reina viuda la cantidad de 30,11,774 rs.

Se pasó á la órden del dia, continuando la dis. 
cusjon de presupuestos, y quedó desechado, casi 
por unanimidad, el voto particular del Sr. Tor. 
rente, para que se conservarán las direcciones da 
Rentas, y no se hiciera alteración en las conia- 
durias de amortización, hasta que no se hayan 
vendido los bienes de clero.

Se leyó una enmienda del Sr, Saenz al artículo da 
supresión délas direcciones, propjniendo queso 
reúnan en una sola las direcciones de hacienda 
que Sellatuiirá dirección de hacienda pública.

Apoyóla su autor; y habiendo manifestado la 
comisión que aceptaba la enmienda en cuanto 
àia sustancia, se toma en consideración por el 
Congreso después de haber ' indicado el señor 
Saenz que retiraba la enmienda en cuanto á la 
forma dejándola solo en cuánto á la sustancia coma 
desea la. comisión ; es decir, en cuanto á las eco­
nomías que establece eq ella, que ascienden á 
ochocientos y tantos mil reales.

Se tomó en consideración la primera parto do 
una enmienda del Sr. Alcalá Zamora, reducida 
á que se supriman las subdelegaciones de Ha- 
cienda.y se agreguen sus atribuciones á las In­
tendencias.

La segunda parte de esta enmienda en quo 
se pedia la supresión de los asesores de Rentas, 
no se tomó en consideración.

Se abrió discusión sobre el capítulo 6.® con las 
dos enmiendas que se han tomado en conside. 
ración.

Se interrumpió esta discusión para anunciar 
el Sr. Lopez una interpelación al gobierno so­
bre el suceso ocurrido en Barcelona con un al­
calde de barrio, de que ya tienen noticia nues­
tros lectores.

Limitóse el Sr. Lopez á referir el hecho, y 
recordar al gobierno las promesas que tiene he­
chas tan repetidamente del interes que se toma 
por el decoro nacional, y que no se han visto 
jamas cumplidas complet,imcnte.

Contestóle el Sr. ministro de la gobernación 
que el alcalde y jefe político de Barcelona reci­
bieron una satisfacción completa del cónsul fran­
cés y del capitan del buque á que pcrteneciatt 
los luarineros que cometieron el delito, y qua 
esto no pasa de una borrachera que nada tiene 
que ver con el decoro nacional.

Tomaron también parte en esta discusión los se­
ñores Serrano y González Bravo pasándose des­
pués á otro asunto.

Ocupó la tribuna el señor ministro de Hacien­
da y léyó los siguientes proyectos de ley.

1.® Para poner en armonía los derechos da 
puertas y aduanas con los nuevos aranceles.

2 ® Para capitalización de los intereses de la 
deuda interior y csterior.

3.” Pidiendo autorización para contratar una 
anticipaeion de 60.000,000.

Después de leídos estos proyectos se levanta la 
sesión citando para esta noche. ,

Eran' las dos y cuarto.

Editor responsable—A. A. y  G arcía.
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